
San Juan se incorpora a las fiestas 
de junio plantando su "hoguera" 

S 
LA CONSTRUYE RAMON MARC

SAN JUAN (De nuestro co-
rresponsal, M. Sánchez Bua-
des). — La creación de las fies 
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tas de Hogueras en Alicante, 
y la proximidad de las dos po-
blaciones, produjo el colapso 
de los tradicionales festejos 
que este pueblo celebra anual-
mente en honor de su Patrono 
San Juan Bautista, fiestas que 
tenían un marcado sabor co-
marcano, porque eran las que 
señalaban lo que pudiéramos 
llamar entrada oficial del ve-
rano, con la llegada de los ve-
raneantes a sus fincas de la 
huerta, el inicio de las verbe-
nas por la banda de música, y 
todos los demás aditamentos 
propios de la canícula, al igual 
que las fiestas del Cristo de 
la Paz marcaban el final del 
veraneo y el regreso a la vida 
normal del estudio y del tra-
bajo. 

De esto hace ya sus buenos 
40 años. Desde entonces, mu-
chas voces se levantaron, en di 
versas ocasiones, pidiendo una 
reanudación, más o menos so-
lemne, de las fiestas del Pa-
trón del pueblo, sin que mere-
cieran ser oídas y atendidas. 
Y he aquí que ahora, al cabo 
de tanto tiempo, las vamos a 
ver resurgir impulsadas por un 
grupo de sanjuaneros que, aun-
que corto en número, pero car-
gado de ilusiones y entusias-
mos, se han empeñado en una 
tarea de gigantes. Corto en nú-
mero, porque sólo son cuatro: 
José María Sabater Ripoll, pre 
sidente; José A. Bernabeu Char 
ques, vicepresidente; don José 
Baeza Pérez, secretario y Sal-
vador Onofre Sabater, tesore-
ro. Cuentan con algunos co-
laboradores entusiastas de ver-
dad, como lo han demostrado 
siempre en cuantas manifesta-
ciones, —festeras, deportivas o 
de cualquier otra índole—, se 
han organizado en el pueblo, 
en todos los tiempos. 

Pero este resurgir lleva mar-
cado el marchamo de la sin-
gularidad, porque la base so-

bre la que va a desarrollarse 
el programa festivo, lo consti-
tuye, ni más ni menos, que una 
"foguera". Y, es más, una fo-
guera integrada en el conjun-
to fogueril de la capital. Con 
ello, San Juan puede enorgu-
llecerse de añadir un sorpren-
dente eslabón a la historia de 
las Hogueras, al ser el primer 
pueblo de la provincia que se 
incorpora al quehacer fogue-
ril alicantino, gesto que de ser 
imitado por los demás pueblos 
podría tener alcances insospe-
chados en las famosas fiestas 
fogueriles. 

Y lo más sorprendente de 
este hecho, es que lo van a rea-
lizar sin aportación, ni ayudas 
ajenas. Sólo con los beneficios 
de las loterías y rifas efectua-
das y sacrificando su propio 
bolsillo, para cubrir el total de 
los gastos. 

A más de cien mil pesetas, 
nos dicen, asciende el presu-
puesto de gastos, de las que la 
hoguera se lleva 40.000 pesetas, 
los números musicales 25.000 y 
casi otro tanto los fuegos ar-
tificiales, además de los incal-
culables gastos minúsculos. 

La "foguera" que ha sido 
encargada a Ramón Marco, 
—lo que ya representa una ga-
rantía de calidad—, abordará 
temas de interés netamente lo-
cal, y a su alrededor se desa-
rrollará un programa profun-
damente popular: cucañas, con 
cursos, verbenas, ofrenda de 
flores al Patrón del pueblo y, 
en fin, toda la gama y tipis-
mo de las fiestas tradicionales. 

La barraca, que se denomi-
nará "Els que quedém", ape-
nas les va a costar dinero, por-
que siempre se encuentran bue 
nos mecenas, —en este caso, 
llamado Luis Onofre Gálvez—, 
que les eche una mano y corra 
con los gastos. 

Todo ha sido casi improvi-
sado, —nos dice el gran José 
María—. La cosa surgió en el 
mes de noviembre en una con-
versación entre amigos, e in-
mediatamente pusimos manos 
a la obra. Hubiéramos querido 
presentar un programa que 
marcara época y que fuera un 
brillante renacer de las fiestas 
de San Juan. Pero nos consi-
deraremos pagados, si el ve-
cindario queda satisfecho de 
nosotros y para el año próximo 
se nos presta por parte de to-
dos, —autoridades y vecinos—, 
la ayuda decidida y sustancio-
sa que precisamos. Entonces sí 
que daremos la campanada. 

—La "foguera" se plantará 
en la plaza del Caudillo, por-
que es la más antigua y hasta 
hace poco, la principal del pue-
blo, donde se han celebrado 
siempre todos los actos im-
portantes. 

Y esta es la noticia. San 
Juan se incorpora este año alas 
fiestas fogueriles de la capital 
con una hoguera y un progra-
ma, que pueden ser el inicio 
de la recuperación de unas ol-
vidadas tradiciones locales. Pe-
ro para llevar su empresa a fe-
liz término, necesitan de unas 
ayudas que nadie, —autorida-
des y vecinos—, deben escati-
marles. 

Animo, pues, y adelante. 


